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Tal como estaba previsto el día 11 miércoles, salimos puntuales de Plaza Mayor a las 
nueve y media con dirección a Ronda, cogiendo por la carretera llamada de Campillos. 
Antes de llegar a Cuevas del Becerro paramos en una venta a estirar las piernas y 
tomar un café.   
 
Seguimos hacia Júzcar,  primer destino de nuestro programa, curioso pueblo pintado 
de azul y con figuras de pitufos y pitufas  por las calles.  La visita se hizo cada cual por 
su cuenta, ya que tal como se avisó costaba trabajo perderse ni despistarse pues el 
pueblo sólo cuenta con  dos callecitas principales, una de ida y otra de vuelta. 
 
El autobús nos dejó a la entrada del pueblo con idea de cruzarlo y esperarnos en la  
zona de parada de buses, pero como se había previsto cortar la calle por unas obras, 
Pepe, nuestro chófer en esta ocasión, consideró oportuno salir y colocarse en el 
mismo lugar donde nos había dejado. 

 
 
Ya cerca de la una retomamos el camino para ir a Igualeja lugar previsto para comer. 
 
El restaurante ubicado en  el mismo nacimiento del rio Genal nos ofreció  un bonito 
marco donde el susurro del agua corriendo nos acompañó todo el tiempo. Aquí las 
cámaras y los móviles echaban humo pues no se podía desaprovechar aquel rincón 
para fotografiarlo desde cualquier ángulo…y para animarse a tomar parte en el 
concurso de fotos y enviarle las fotos a Pepe Aguilar. 
 
La comida estuvo muy a gusto de todos,  el potaje, estupendo, la sopa ligerita y sin 
grasa, la carne con castaña tierna y sabor muy agradable, y los que pidieron a la 



plancha  también les supo muy buena. Como postre ¡faltaría más! flan de castañas 
exquisito. El dueño del restaurante tuvo la gentileza de  repartir unas cerezas  en anís  
que nos vinieron  muy bien como broche de un almuerzo  bastante completo. Olvidaba 
de decir que de entrada nos dieron a probar un queso de cabra  payolla, que luego 
nos  invitó a comprar. 
 
Tras  el reportaje de fotos, dimos un paseo por el pueblo, que no es gran cosa, pero 
llegamos a su plaza y su iglesia, y compramos, cómo no,   castañas y nueces,  ya que 
no fue posible visitar la cooperativa de embutidos por encontrarse cerrada por 
inventario,  tal vez el colesterol nos lo agradezca. 

 
¡El fotógrafo sale en la foto! Es que esa vez se trajo el disparador automático. 
 
Es verdad que las curvas que hay que pasar  por estas carreteras son bastante 
impresionantes, en algunas de ellas el bus tenía que meterse en la cuneta y hasta 
maniobrar con la marcha atrás, y no digamos cuando  venia otro vehículo en dirección 
contraria, pero ya sabemos que  todo tiene su precio, y poder contemplar estos 
preciosos bosques de castaños cambiando el color de sus hojas bien merece la pena 
pasar las  curvas. 
 
El tiempo nos acompañó en todo momento, un día claro y soleado que nos permitió 
contemplar el valle del Genal en todo su esplendor. 
 
Damos las gracias a Conchi López Ortuño, la nueva reportera, tanto por la organización como 
por redactar la crónica de esa excursión. 


